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Katherine Salani meneó la cabeza en señal de desaprobación mientras contemplaba, asombrada, aquella muchedumbre desatada; jamás había visto tantos transmutadores diferentes juntos en un mismo lugar. Todos y cada uno de los tipos de transmutadores de los que había oído hablar a lo largo de su vida estaban allí, calentando, cambiando de su forma humana a otras formas como zorros, osos, lobos y docenas de animales diferentes mientras esperaban tras una brillante línea de "SALIDA".

"¿Qué es todo esto?", preguntó Katherine a Sylvester. Estiró sus largas y bronceadas piernas y trató de crujirse el cuello. Las seis horas de vuelo desde Hawaii la habían dejado desganada y contracturada.

"¡Bienvenida a los Juegos de la Transmutación!", Sylvester abrió sus brazos, como abarcando toda aquella multitud que esperaba en un claro del bosque. "Estos maravillosos especímenes...", su amigo hacía gestos señalando a los transmutadores, "correrán, saltarán, volarán, escalarán y harán todo lo que sea necesario hacer para atravesar las pista de obstáculos que nuestra puta ama y señora del juego ha preparado." Señaló a una mujer de piel blanca y cuyo pecho estaba cubierto por tatuajes de rosas que permanecía en lo alto con pinta de vigilante de la playa. Su pelo, largo y negro, estaba recogido en docenas de trenzas que flotaban en el aire, meciéndose de lado a lado, como si llevasen su propio compás. "Esa es Lola. Camarera, alcahueta y ama y señora del juego". Sylvester sonrió. "También es corredora de apuestas. Acepta apuestas por el ganador, por si te interesan esas cosas".

"Sly, no he volado hasta tierra firme para ver a un puñado de tíos cachas corriendo." Escudriñó la multitud. "Me dijiste que me traías para ver a Raymond Bellwether."

Sylvester cogió a Katherine por los hombros y la giró con cuidado hasta ponerla mirando al final del grupo de participantes. Allí, con una sonrisa aduladora y nada más puesto, estaba Raymond Bellwether.

"Ese hijo de—"

Unos brazos fuertes la rodearon a la altura del abdomen y sus pies se despegaron del suelo mientras Sylvester la apresaba en un abrazo de oso.

“Sly.” Musitó Katherine. “Aprietas. Mucho.”

“¡Lo siento!” La risa feliz de Sylvester resonó con fuerza en sus oídos mientras la soltaba. “Pensé que sería buena idea mantenerte alejada de la idea de atacar a mi jefe. Cuando recibí tu mensaje de ayer, creí que estabas de coña.”

“¿Y qué es lo que te parece tan divertido de todo esto?” Katherine saltó a la vez que sonaba el pistoletazo de salida y la horda de transmutadores salía a escape. Todos los corredores iban desnudos para que pudieran transmutar de una forma a otra a placer sin destrozar su ropa. Sus ojos estaban puestos en la espalda de Raymond, achinándose mientras él se perdía entre el gentío.

“Eres mi amiga desde hace diez años y sabes que te adoro, pero Kat, estás mal de la cabeza”, le dijo Sylvester. “Estás aquí para echarle la bronca al director de Bellwether Resorts... ¿por haber cerrado el resort de Maui? ¿A dónde te va a llevar eso?”

Katherine rechinó los dientes con el asco que conlleva esa sensación de rozar el esmalte de un diente contra otro. “No puede ser que el Maui Turtle fuese mal. Estábamos hasta arriba cada día. Me apuesto lo que sea a que alguien quería quitárselo de encima, y el Sr. Bellwether tiene pinta de saber algo de esto.” Apretó los puños. “Como mínimo, gritarle en su cara de rata a ese hijo de puta, me hará sentir mejor.”

“Ese es un gesto laboral maravilloso,” le soltó con sorna Sly.

“Deja que yo me ocupe de mi trabajo.” No trabajaba para los resorts Bellwether, de hecho ya no trabajaba para nadie. Hasta el cierre del resort, Katherine era una exitosa entrenadora personal en el Maui Turtle, la filial de Hawaii de la cadena de Bellwether. Era muy respetada en la isla, entrenaba a ricos de la zona y a aquellos que iban de vacaciones a visitar el paraíso. Su resort era el típico de escapada tropical, decorado de suelo a techo con palmeras y guirnaldas hawaianas de colores. Quizá era un poco artificial, pero era su hogar. Algunos amigos le dijeron que montase un estudio privado y subiese los precios de sus sesiones como entrenadora personal, pero lo de trabajar en el Maui Turtle no había sido solo por el dinero.

Katherine todavía tenía fresco el recuerdo de la sensación de shock que la recorrió entera cuando se enteró de que cerraban Maui Turtle. Fue durante la típica reunión de personal de los lunes por la mañana, y lo dijeron como sin darle importancia, hasta hubo quién creyó que era una broma. Recordar la cara de la gobernanta, la Sra. Mahiʻai's, cuando empezaron a leer aquella nota sobre el cierre hizo que Katherine quisiera aporrear a Raymond Bellwether en la suya. La cruda realidad de aquella situación por fin se había aclarado. La Sra. Mahiʻai tenía un hijo de siete años, enfermo de cáncer y hospitalizado. Sin su empleo, ¿cómo iba a hacer frente a las facturas del hospital? Y el Sr. Kapule, uno de los jardineros, el que había ayudado a Katherine en el instituto a aprobar sus exámenes de Biología avanzada, tenía cinco hijos. Maui era una isla pequeña, por allí no sobraba el trabajo.

Los compañeros de trabajo y amigos que habían conformado la familia subrogada de Katherine comenzaban a distanciarse para tratar de encontrar trabajo en otra parte. Y era por culpa de Raymond Bellwether. Los puños de Katherine se iban apretando y relajando a cada momento.

“Pues que le den,” murmuró Katherine según pasaba al lado de Sly. “Si el mandamás de la empresa quiere arruinar las vidas de mis amigos, va a tener que explicarme los motivos a la cara.”

“Ya,” contestó Sylvester, “por eso te he traído aquí. Tras los juegos, todo el mundo bebe hasta morir en el bar,” y señaló por encima de su hombro hacia un letrero luminoso que decía AUDREY's. “Raymond va a terminar agotado y borracho. Supuse que era tu oportunidad para sacarle la verdad.”

“Buen plan.” Katherine zapateó mientras esperaba a que la carrera terminase. “Cuéntame de que van estos juegos de transmutadores. Yo soy entrenadora personal e incluso yo creo que esto es una locura.”

“¡Pero si es una pasada!” A Sly casi se le derrama la cerveza de gesticular con tanto entusiasmo. “Lola prepara un recorrido diferente cada semana, y lo hace de manera que ningún tipo de transmutador tenga más facilidades que otro; hay algo para los grandes, para los pequeños, los que vuelan, los que nadan, y cosas así. Los juegos se ganan sobre todo para poder chulearse luego, pero también hay un premio y suelen ser cosas de lo más inesperado. Una semana era un paquete de caramelos de menta y la siguiente un crucero con todo pagado por Alaska, pero nunca sabes qué será hasta que alguien gana.”

Los corredores estaban terminando el recorrido, hombres y mujeres desnudos saliendo del lago corriendo hacia la línea de meta. Ella analizó la multitud, buscando a Raymond, y sus ojos se pararon en un hombre alto que salía del agua, y cuyo pecho y abdominales desnudos recorrían unos regueritos de agua. Se le secó la boca mientras observaba cómo las gotas iban trazando su camino y definiendo cada curva de su musculatura. Llevaba el cabello perfectamente peinado sobre su cuero cabelludo y su piel era más oscura que la de Katherine con su eterno bronceado. Sus trabajados músculos asomaban bajo la piel mientras corría a través del último tramo hacia la línea de meta, aún detrás de otros corredores.

“No me puedo quejar de las vistas,” dijo Kate. Aún con toda aquella piel a la vista, el hombre alto resaltaba entre los demás.

“Ojito con ese, es—” el aviso de Sly se vio interrumpido por un rugido ensordecedor. Raymond había cruzado la línea de meta y la gente se había vuelto loca. Katherine rechinó los dientes. Por supuesto el muy gilipollas había ganado la carrera. El puto karma es perezoso.

“Para nuestro héroe conquistador, ¡un premio!” La voz de Lola, magnificada, resonó en el claro, aunque Katherine no pudo ver ningún tipo de micrófono. Lola sujetaba una caja blanca y alargada con un lazo rojo y brillante.

“¿Y qué hago yo con esto ahora, Lola?”, gritaba Raymond tras abrir la caja y obtener un gran sombrero de terciopelo azul que agitaba y mostraba a una multitud muerta de risa.
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